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In Memoriam

In Memoriam. Jordi Nadal (1929-2020)

Jordi Nadal nos dejó el pasado 8 de diciembre de 2020. 
Nació en Cassà de la Selva el 14 de marzo de 1929, en una fa-
milia de industriales corcheros. Era hermano gemelo de Lluís, 
arquitecto, que le ha sobrevivido, ambos penúltimos de ocho 
hermanos. Vivió una parte de su infancia en Francia. Su familia 
huyó de España durante la guerra civil y se refugió primero en 
la zona champañera, donde tenían contactos y amistades em-
presariales, y se instalaron después en Perpiñán.  Al volver a 
Girona estudió primero en el instituto, y después se desplazó 
al Liceo Francés de Barcelona. La exquisita educación francesa 
marcó muchas de sus inclinaciones y capacidades. También lo 
hizo, en negativo, una sordera prematura con la que siempre 
tuvo que luchar. En la Universidad de Barcelona estudió Dere-
cho —su padre quería que fuera notario— y Filosofía y Letras, 
especialidad de Historia, que era su inclinación. Ahí, en 1950, 
tuvo de profesor a Jaume Vicens Vives, que marcó para siempre 
su vocación y fue su maestro y su modelo de universitario y 
ciudadano. Completó Derecho, pero ahí acabó su trayectoria 
de notario.

Siguió la estela de Jaume Vicens Vives, que le cautivó per-
sonal y académicamente y lo atrajo para siempre hacia la his-
toria. La relación, muy intensa, solo pudo durar diez años de-
bido a la prematura desaparición de Jaume Vicens Vives en 
1960, cuando apenas contaba con cincuenta años de vida y 
estaba en la cúspide de lo que hubiera tenido que ser su tra-
yectoria vital. Jordi Nadal fue siempre discípulo de Vicens Vives 
y nos transmitió a sus propios discípulos su admiración por él. 
Yo siempre me he considerado nieto académico de Vicens Vi-
ves, de tanto que me había transmitido su ejemplaridad. Vi-
cens Vives estaba renovando a gran velocidad la historia de 
España y de Cataluña, a la vez que participaba en la renovación 
de la historia económica y social siguiendo el liderazgo de la 
escuela francesa de los Annales. Era un dechado de energía, 
capacidad, laboriosidad y ambición intelectual, que atrajo a 
estudiantes brillantes a la vez que desplegaba una intensa 
actividad intelectual y ciudadana. Ese fue el modelo que Jordi 
Nadal siempre tuvo en mente.

El aprendizaje con Vicens Vives debió de ser una aventura 
trepidante, en la que se estudiaba sin parar a la vez que se 
aprendía a escribir, investigar, publicar y enseñar.  Jordi Nadal 
recordaba siempre lo mucho que había tenido que leer y es-
cribir, siempre bajo la corrección de su maestro, para preparar 
las reseñas de Índice Histórico Español. Esa experiencia le 
marcó para siempre: textos breves, comprensión completa de 
la lectura y diagnóstico certero de su contribución y de su 
calidad. Todos los que lo han conocido saben que explotó a 
fondo ese aprendizaje y que siempre le acompañó en los 
primeros contactos con sus estudiantes, sus discípulos y sus 

jóvenes colegas.  En muy poco tiempo tuvo que estar en con-
diciones de dar clases. Su carácter docente se forjó en la re-
cién creada Facultad de Ciencias Económicas, Políticas y Em-
presariales de la Universidad de Barcelona, que comenzó las 
clases el curso 1954-1955. Jaume Vicens Vives asumió la do-
cencia de Historia Económica, y Jordi Nadal fue su ayudante 
a todos los efectos: acompañándolo a las clases, dándolas él 
mismo y colaborando activamente en los proyectos editoria-
les vinculados a la docencia de Historia Económica de España. 
De esos años son sus colaboraciones, extensas, en dos grandes 
iniciativas de Vicens Vives: el último volumen de la Historia 
económica y social de España y América, ricamente editada e 
ilustrada (Nadal, Vicens Vives, Ortega y Hernández Sán-
chez-Barba, 1959), y el Manual de historia económica de Espa-
ña (Vicens Vives, con la colaboración de Nadal, 1959), uno de 
los textos universitarios que ha gozado de más larga vida 
editorial. Publicado en 1959, ha sido reeditado muchas veces, 
traducido al inglés y publicado por Princeton University Press 
en 1969, que aún lo mantiene en su catálogo. Jordi Nadal ya 
no abandonaría la vinculación a la historia económica y a las 
facultades de Económicas.  Esa vinculación también marcó su 
orientación investigadora.

Mientras desplegaba una intensa actividad formativa y do-
cente, investigaba en lo que es, en todas las trayectorias aca-
démicas, el núcleo de su primera aportación original: su tesis 
doctoral. Vicens Vives había reunido un grupo de jóvenes con 
talento que daban vida a un seminario de investigación al que 
acudían invitados todos los historiadores económicos y socia-
les que pasaban por Barcelona, además de demógrafos e his-
toriadores generalistas, si eran extranjeros. De ese grupo de 
jóvenes de Vicens siguieron en la universidad Joan Reglà, Emi-
li Giralt, Josep Fontana y él mismo, pero hubo muchos más que 
siguieron su camino fuera de la universidad tras una etapa 
formativa de gran nivel. Jordi Nadal se introdujo en la investi-
gación formando pareja de hecho con Emili Giralt, hasta el 
punto de ser conocidos como los bessons (los gemelos). En un 
mundo donde la coautoría no existía —y estaba completamen-
te descartada para una tesis doctoral— Vicens Vives tuvo que 
preocuparse para evitar que el entusiasmo de la pareja inves-
tigadora no les llevara al fracaso por incomprensión de sus 
potenciales evaluadores. El ciclo investigador sobre la inmigra-
ción francesa en la Cataluña de los siglos xvi y xvii lo protago-
nizaron conjuntamente y fue publicándose en coautoría, aun-
que se presentara como tesis doctoral únicamente de Jordi 
Nadal. Giralt y Nadal también investigaron juntos sobre el 
comercio marítimo de Barcelona en la segunda mitad del siglo 
xvii. Este segundo tema fue la tesis doctoral de Emili Giralt, y 
ambas se defendieron el mismo día del año 1957.
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La investigación sobre fuentes originales fue extraordinaria, 
localizando documentos cruciales que no habían sido utiliza-
dos previamente. Tanto fue así que la tesis doctoral no pudo 
tener la nota máxima, sino que tuvo que conformarse con un 
«notable» porque un influyente miembro del tribunal evalua-
dor se negó a creer los resultados pues, según él, debían ser 
falsos si él no había tenido ninguna noticia del fenómeno de la 
inmigración masiva de franceses en la Cataluña de los Austrias. 
Un castigo muy doloroso en la vida universitaria de aquellos 
años, aún más cuando Jaume Vicens Vives falleció al cabo de 
poco y Jordi Nadal se quedó huérfano a efectos académicos. 
Contra el cierre mental de un académico hispánico se contra-
puso el entusiasmo de la escuela de los Annales. Emili Giralt y 
Jordi Nadal realizaron estancias de investigación en Toulouse 
(1953) y después fueron invitados por Fernand Braudel, enton-
ces director de la 6ème section de l’École Pratique des Hautes 
Études (1953). Fue el mismo Fernand Braudel quien les publi-
có y prologó su investigación íntegra en 1961 (Nadal y Giralt, 
1961): un éxito clamoroso que chocaba frontalmente con el 
miserable «notable» del tribunal de tesis. El libro era un prodi-
gio de edición de gran calidad, con unos mapas, cuadros y 
gráficos excelentes, que sigue siendo un objeto de bibliófilo.

La enormidad de la investigación previa realizada y la rele-
vancia de su publicación representaron una consolidación de 
la reputación académica internacional de Jordi Nadal.  Una 
reputación de historiador de la población, modernista, aunque 
cada vez fuera asumiendo retos más propios de historiador 
económico (Nadal, 1959).  El libro Bautizos, entierros y despo-
sorios (Nadal, 1992b) reúne una espléndida selección de artí-
culos de su ciclo investigador en historia de la población —me 
atrevo a destacar: Nadal y Giralt (1953), su primera publica-
ción; Nadal (1961), su pieza maestra sobre la interacción entre 
economía y demografía, y Nadal (1975b), sobre la última pes-
te en Cataluña—, con una importante introducción de Vicente 
Pérez Moreda y David-Sven Reher (1992). Desde el mismo tí-
tulo Jordi Nadal quiso recordar cuáles eran los hechos y las 
fuentes que él había investigado y cómo se referían a momen-
tos fundamentales de la vida de cada individuo. Empirismo con 
criterio. Jordi Nadal nunca rehuyó, bien al contrario, su con-
cepción del oficio de historiador como rastreador de fuentes y 
de la necesidad de fundamentar adecuadamente, con buenas 
fuentes, sus afirmaciones. Pero siempre tuvo una agenda in-
vestigadora alerta a detectar la inconsistencia de nuestro co-
nocimiento del pasado y siempre listo para hurgar en las evi-
dencias contradictorias donde se suelen esconder las mejores 
oportunidades investigadoras. Huyó de las teorías, pero nunca 
de los debates.

Esa mezcla, tan suya —pero no solo suya, claro está— de 
empirismo y generalismo, propia de la tradición angloame-
ricana —estuvo un curso (1958-1959) de lector en la Univer-
sidad de Liverpool—, orientada a resolver debates o ámbitos 
de ignorancia imperdonable, acabó impregnando toda su 
obra. Lució magistralmente en la que culminó su trayectoria 
de historiador de la población: Historia de la población espa-
ñola, siglos xvi a xx (Nadal, 1966). Comenzó como un largo 
apéndice a la Historia de la población mundial de Reinhard y 
Armengaud (1965), hasta crecer en forma de libro en 1966 y 
gozar de nuevas ediciones con cambios y añadidos sustancia-
les hasta la cuarta de 1984, aún muy reeditada. Su Historia de 
la población española fue durante años su trabajo académico 
más difundido, y unos de los que habrá enseñado historia 
demográfica, historia social e historia económica a más estu-

diantes de Geografía e Historia, de Políticas y Sociología y de 
Economía y Empresa.  Es brillante, ameno, siempre motiva-
dor, con pizcas de provocación y con grandes visiones de 
conjunto junto a una selección de datos y un gusto por el 
detalle que siguen siendo fuente de inspiración. Actualmente 
sigue siendo, a gran distancia de la tercera, su segunda obra 
más citada (medida por Google Scholar —la primera es El 
fracaso…, evidentemente—).

Durante años su fama se labró en la historia de la población, 
así como su reconocimiento y su red de contactos internacio-
nales. Participó en la modernización de los estudios de historia 
de la población y en su tránsito a la demografía histórica, así 
como en la sofisticación de los indicadores. Redactó largos 
estudios introductorios a obras que le parecieron de gran re-
levancia, como el ensayo de Joaquim Maluquer i Sostres (1964), 
la tesis de Vicente Pérez Moreda (1980) y la reedición del libro 
de Josep Antoni Vandellós (1985), todos ellos ensayos muy 
substanciosos, reproducidos en Nadal (1992b). Sus contactos 
internacionales fueron siempre abundantes en el mundo fran-
cófono hasta el punto de ser considerado por la academia 
francesa como un académico francés honorario, por lo que fue 
repetidamente galardonado (Chevalier de l’Ordre des Palmes 
Académiques en 1978 y Commandeur de l’Ordre des Palmes 
Académiques, en 2002). Sus contactos italianos también tuvie-
ron continuidad e intensidad.  Entre los que eran algo mayores 
que él debemos recordar, sobre todo, a Carlo M. Cipolla, con 
quien coincidió en una larga estancia en la Universidad de 
Pavía en 1955, y que fue después la persona que lo invitó a 
entrar en nuevos campos, como evocaré a continuación. Si 
Jordi Nadal hubiera llegado a vivir sus últimos meses en sus 
plenas facultades, la crisis pandémica de la COVID-19 hubiera 
revivido muchas de sus investigaciones juveniles. Seguro que 
habría apuntado a las analogías y a las lecciones de la historia, 
que muchas veces existen, pero no se estudian o no se apren-
den. Quizá hubiera estado, con algunos años menos o con más 
salud, tentado de reescribir la Historia de la población española 
para llevarla hasta ese momento histórico que ha sido la pan-
demia en la que aún estamos inmersos. En cualquier caso, 
vería con la máxima simpatía cómo muchos de sus colegas más 
jóvenes han entrado en tromba en la temática de las epide-
mias, pandemias, mortalidades extraordinarias y vacunacio-
nes, aportando riqueza de conocimiento y competencia exper-
ta a una ciudadanía desconcertada.

En cualquier caso, Jordi Nadal siguió fiel a la demografía 
histórica y promovió la Asociación de Demografía Histórica 
(ADEH), de la que fue primer presidente de 1983 a 1991. En 
1984 apoyó decisivamente la creación del Centre d’Estudis 
Demogràfics (CED), adscrito a la UAB y dirigido en su primera 
etapa y durante muchos años por la más brillante discípula (sin 
distinción de género) de Jordi Nadal: Anna Cabré.  Tras treinta 
y siete años de existencia, el CED se ha convertido en un gran 
centro de investigación, competitivo internacionalmente, ga-
nador de grandes proyectos de investigación europeos y glo-
bales, jugador de primerísimo nivel en la liga mundial de la 
investigación demográfica.

Jordi Nadal sólo logró ganar la cátedra —apenas había vida 
fuera de una cátedra, sólo encargos de curso— en 1967, en 
Historia Económica en la Universidad de Valencia. Ahí estuvo 
dos cursos en los que se sumergió en la historia valenciana, de 
lo que ha quedado algún rastro en su lista de publicaciones 
(Nadal, 1987b). La estancia valenciana le puso en contacto con 
jóvenes brillantes con los que mantuvo el vínculo durante 
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muchos años, pero fue breve. La creación de las universidades 
autónomas en 1968 (BOE de 7 de junio de 1968) conllevó la 
puesta en marcha de la Universidad Autónoma de Barcelona. 
Jordi Nadal fue invitado a participar activamente en su puesta 
en marcha. Ya había estado en el lanzamiento de la misma 
Facultad en la UB, pero como joven ayudante. Ahora lo haría 
como catedrático. El líder y primer decano de la Facultad de 
Económicas fue Joan Sardá Dexeus, quien reunió a jóvenes 
valores ya consagrados como Jordi Nadal, Antoni Serra Ramo-
neda y Josep M. Bricall. El curso 1970-1971 ya lo pasó en la 
Autónoma de Barcelona, inicialmente en el edificio de la ave-
nida García Morató, bien lejos de la posterior ubicación en el 
Campus de Bellaterra. Ahí reunió, desde muy pronto, un grupo 
de ayudantes destinados todos ellos a tener largas y exitosas 
carreras: Ramón Garrabou, Jaume Torras y Jordi Maluquer de 
Motes.

En su estancia en la Universidad de Valencia fue donde Jor-
di Nadal realizó las mayores inversiones de tiempo en cambiar 
su agenda investigadora, moviéndola de la historia de la po-
blación, en la que seguía siendo muy activo, a la historia de la 
industrialización.  Él ha explicado siempre que se unieron tres 
fuerzas en ese cambio. En primer lugar, la docencia en facul-
tades de Económicas durante unos años de industrialización 
acelerada que ponían encima de la mesa la cuestión de los 
orígenes de la industrialización en España y la de las causas de 
su retraso histórico. En segundo lugar, la oportunidad de in-
vestigar desde 1961 los ricos fondos de la Biblioteca Carandell, 
depositada en el SECEA, el organismo representativo de los 
industriales algodoneros durante el franquismo, donde fue 
documentando sus hipótesis sobre el dinamismo industrial 
que se produjo en la Cataluña y la España del siglo xix. Final-
mente, la invitación de Carlo Cipolla a escribir el capítulo sobre 
España en la nueva Fontana Economic History of Europe, edita-
da por Collins en seis volúmenes y ocho tomos, que aspiraba a 
ser una alternativa moderna a la Cambridge Economic History 
of Europe. Cubría más países, ampliaba el espectro temático, se 
abría a preocupaciones más propias de los economistas y se 
iba publicando, capítulo a capítulo, en fascículos con vida edi-
torial propia, lo que era un premio para los autores cumplido-
res y un castigo para los incumplidores, en vez de ser los in-
cumplidores un lastre para los cumplidores. La fórmula tuvo 
éxito y dominó el mercado editorial durante algunos lustros. 
Jordi Nadal tenía que enfrentarse al reto de explicar por qué 
España no se industrializó durante el siglo xix, y hacerlo en un 
contexto explícitamente europeo.

Jordi Nadal no vaciló y asumió el reto con entusiasmo. Se 
abrió así un ciclo extremadamente productivo, con publica-
ciones aglomeradas entre 1970 y 1975, todas ellas con un 
despliegue erudito combinado con una motivación siempre 
potente, derivada del programa investigador sobre la indus-
trialización española en perspectiva europea. En palabras del 
mismo Nadal: «[…] en la España decimonónica se intentó, sin 
regateo de esfuerzos por parte de algunos, ajustar la marcha 
del país a la de aquellos otros que, con el Reino Unido al fren-
te, estaban inaugurando una nueva etapa, radicalmente dis-
tinta de las precedentes, en la historia del hombre» (Nadal, 
1975a, pp. 9-10).

El trayecto hasta el Fracaso de la revolución industrial en 
España, 1814-1913 (Nadal 1975a) fue muy rico en publicacio-
nes. Dos contribuciones (Nadal, 1970a, 1970b) a volúmenes del 
Banco de España —el capítulo sobre la industrialización side-
rúrgica a mediados del siglo xix y el capítulo sobre la economía 

española de 1829 a 1931—; el artículo sobre la fábrica de «la 
Rambla» de Vilanova (Nadal y Ribas, 1972); una gran contribu-
ción sobre la industrialización y desindustrialización del Su-
reste español (Nadal, 1972a), y el capítulo sobre el fracaso de 
la revolución industrial en la España del siglo xix en la Fontana 
Economic History of Europe (Nadal, 1972b). Cada una de ellas 
tuvo impacto y acabó siendo parte, al menos parcial, del texto 
final de El fracaso…  La publicación de El fracaso… motivó 
posicionamientos de muchos contemporáneos en forma de 
reseñas largas —García Delgado (1976) es un ejemplo destaca-
do— o en forma de nuevas investigaciones. Desde el primer 
momento no dejó indiferente a nadie.

Fue un quinquenio de gran brillantez en sus resultados y 
en su proyección. Lo fue aún más porque coexistió con la 
publicación de otros grandes trabajos de historia económica, 
como los de Nicolás Sánchez Albornoz (1968), Josep Fontana 
(1971) y Gabriel Tortella (1973), que pivotaron todos sobre la 
economía española en el siglo xix, con aportaciones que si-
guen siendo de enorme influencia y que, en su momento, 
fueron fundacionales —término usado por Josep Fontana 
(1999) para referirse a la aportación de Jordi Nadal a la histo-
ria de la industrialización en España—. A la lista de obras 
fundamentales de historia económica hay que añadir la apa-
rición de grandes trabajos de investigación de economía es-
pañola del siglo xx, realizados con instrumental e inquietudes 
históricas, como los de Santiago Roldán, José Luis García Del-
gado, con la colaboración de Juan Muñoz (1973a, 1973b), 
sobre el ciclo de la Primera Guerra Mundial, y el dirigido por 
Jacint Ros Hombravella (Clavera et al., 1973) sobre la econo-
mía española durante la Autarquía. Todos esos trabajos han 
motivado la dedicación a la historia económica de buena 
parte de los universitarios que nos hemos dedicado a la ca-
rrera académica. Nos motivaron hasta el punto de dedicarnos 
profesionalmente a profundizar en las preguntas suscitadas 
por los pioneros.

Mi conocimiento de Jordi Nadal se produjo en esos años de 
la UAB. Como delegado estudiantil luché, con mis compañeros, 
por tener como profesores a los nombres famosos de la Facul-
tad —Jordi Nadal, Antoni Serra Ramoneda, Alejandro Nieto—, 
y lo conseguimos.  Debimos ser muy pesados, pero la ilusión y 
devoción con la que iniciamos el curso de Historia Económica 
de España debió impresionar al mismo Jordi Nadal, que borda-
ba cada clase que nos daba y acabó ofreciéndonos una optati-
va de Historia Industrial en quinto curso.

Mientras que una legión de discípulos ha ido —hemos ido— 
cultivando terrenos apuntados por los maestros, los maestros 
avanzaban a muy buen ritmo. Jordi Nadal no se quedó satis-
fecho con su Fracaso…, sino que profundizó en todas las di-
recciones posibles. El filón investigador era muy potente y 
cada cereza que sacaba del cesto permitía estirar otras cere-
zas, a cual más sabrosa. Trabajó sobre algunas empresas pro-
tagonistas de la revolución industrial. De hecho, lo ha hecho 
hasta el final de sus días, pues su monografía sobre la Hispa-
no-Suiza es una historia empresarial ejemplar. Pero investigó 
sobre todas las empresas que consideró que podían explicar 
los rasgos más característicos de los esfuerzos industrializa-
dores, en sus éxitos y, aún más, en sus fracasos y en sus limi-
taciones.  Casos emblemáticos fueron «la Rambla» de Vilano-
va (Nadal y Ribas, 1970) y Peñarroya (Nadal, 1978), pero se 
interesó por muchas más. Raramente lo hizo por interés en 
la historia empresarial propiamente dicha, sino por interés 
por la historia o por la economía del período que le interesa-
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ba. Si era escéptico en materia de teoría, también lo era en 
cuestión de disciplinas. Él investigaba la historia de empresas 
sin considerarse historiador de la empresa. Le parecía más 
inclusivo el concepto de historia económica y más reputada 
como disciplina académica la economía que la empresa. Han 
salido de sus manos grandes monografías sobre La Caixa 
(Nadal y Sudrià, 1981), sobre la Planas (Nadal, 1992c), sobre 
la Maquinista Terrestre y Marítima (1999), además de las 
dispersas en artículos sectoriales. Con el mismo espíritu rea-
lizó espléndidas biografías empresariales como las de los 
Bonaplata (1983), la de Joaquim Girona Agrafel (1994b) y la 
de Antonio Elorza (1998), acabando con las de Damià Mateu, 
Marc Birkigt y Miguel Mateu (2020).

Simultáneamente sintió la necesidad, la urgencia, de situar 
su esquema simplificado de la revolución industrial —textil 
algodonero, siderurgia y minería del carbón— en contextos 
sectoriales más amplios y aprovechó a fondo el filón estadísti-
co que ofrecía la Estadística de la Contribución Industrial y de 
Comercio. Desde los primeros resultados publicados (Nadal, 
1985c, 1987a), no cejó en su exploración de la riqueza infor-
mativa que proporcionaba esta fuente para documentar el 
despliegue de otros sectores industriales.  Comenzó con aque-
llos más directamente vinculados al núcleo del proceso indus-
trializador, como eran la química (1986 y 1989a) y la construc-
ción de maquinaria (1991b, 1992c, 1999). En ambos casos el 
interés se extendió a lo largo de muchos años, abarcando tan-
to estudios sectoriales como empresariales.

Este ciclo investigador se relaciona con la dirección de una 
obra sobre los sectores industriales no líderes, coeditada con 
Jordi Catalán (Nadal y Catalán, 1994), y con la preparación de 
exposiciones sobre la industrialización —en Cataluña, en Es-
paña y en Galicia— que le motivaban a buscar los impactos 
del proceso industrializador más allá de los sectores líderes. 
Para Cataluña logró una fórmula de éxito: documentar la 
progresiva concentración de la actividad industrial de la Es-
paña de la segunda mitad del siglo xix en Cataluña, hasta el 
punto de hablar de «Cataluña, la fábrica de España», título de 
la exposición que dirigió junto a Jordi Maluquer de Motes, en 
el antiguo mercado del Born de Barcelona en el otoño de 1985 
(Nadal y Maluquer de Motes, 1985). De la exposición surgió 
un catálogo de primorosa factura y con grandes textos de los 
dos directores de la exposición. Los de Jordi Nadal se convir-
tieron en un clásico (Nadal, 1985b, 1985c).  La exposición de 
Madrid («España: 200 años de tecnología») también obligó a 
abrir la observación a todos los sectores y a todas las regiones 
históricas (Nadal et al., 1988). Años después, en 2005, anima-
do por Xoan Carmona, repitió la fórmula para Galicia, con un 
gran catálogo y una gran monografía (Nadal y Carmona, 2005; 
Carmona y Nadal, 2005).

En diversos momentos, algunos de los cuales se recogen en 
capítulos de Moler, tejer y fundir… (Nadal, 1992a), trató a fon-
do de Asturias, de Andalucía, del sureste peninsular, de Valen-
cia, etc., además de todo lo que había tratado sobre el País 
Vasco —sobre todo de Bilbao y de su ría— en El Fracaso… En 
ocasión de la reconversión del frente marítimo de Barcelona 
de cara a los Juegos Olímpicos, historió, con Xavier Tafunell, 
Sant Marti de Provençals, que había sido el barrio —y antes 
municipio vecino— más industrial de Barcelona y de Cataluña 
(Nadal y Tafunell, 1992). Su aproximación ha sido fuente de 
inspiración para muchos investigadores. La síntesis de las apro-
ximaciones empresariales, sectoriales y regionales culminó en 
dos grandes proyectos colectivos: el Atlas de la industrialización 

de España, 1750-2000 (Nadal, Benaül y Sudriá, 2003) y el Atles 
de la industrialització de Catalunya, 1750-2010 (Nadal, Benaul 
y Sudrià, 2012), en los que se combinan los distintos enfoques, 
pero con exquisita sensibilidad territorial y cartográfica. Por su 
liderazgo en la interpretación de la industrialización catalana 
acabó dirigiendo una historia económica de la Cataluña con-
temporánea, en seis volúmenes (Nadal et al. 1988-1994), con 
varias aportaciones suyas sobre la industria algodonera 
(1991a), sobre la metalmecánica (1991b) y sobre la química 
(1989). No quiero olvidar sus múltiples prólogos, siempre ju-
gosos, pero solo seleccionaré dos (Nadal, 1989b; Nadal 2004c), 
que corresponden a brillantes monografías que Jordi Nadal 
tuvo siempre en alta estima, de colegas prematuramente des-
aparecidos y que todos echamos muy en falta (Parejo, 1989; 
Valls, 2004).

Fuera por convicción interna, como ya se había manifesta-
do en sus estudios sobre la historia de la población, como por 
haber emergido en un momento particularmente fructífero, 
Jordi Nadal entró en la historia de la industrialización con un 
conjunto de tesis fuertes. Él no era ni teórico ni orientado a 
las reflexiones metodológicas. Era más bien escéptico sobre 
los excesos de teoría y de método, que temía que condiciona-
ran en exceso la riqueza y matiz de las fuentes. Pero fue siem-
pre un entusiasta —aunque no lo hubiera teorizado— de la 
investigación orientada a la solución de problemas (problem 
oriented). No fue nunca de los que animó a alguien a investi-
gar sobre algún tema si no percibía la posibilidad de resolver 
un problema, de contestar una pregunta. Cubrir vacíos le 
producía aversión. Tanta, que se aburría con cualquier inves-
tigación que no estuviera adecuadamente motivada, que no 
naciera de esa voluntad inquisitiva propia del espíritu inves-
tigador. Admiraba las culturas que promueven la investiga-
ción desde bien temprano, y aborrecía las que eran escolás-
ticas, en las que la disidencia era castigada. Por eso mismo 
rehuyó de las academias, en las que él detectaba los peores 
aspectos del envejecimiento; a saber, la pérdida de la curio-
sidad. Por esto mismo fue, antes que nada, un profesor. Para 
él la docencia universitaria no solo era, tal como repetía in-
cansablemente, aquello por lo que la sociedad nos remunera 
y nuestra principal obligación laboral y ciudadana, sino que 
era una oportunidad y un desafío permanentes. Explicar una 
asignatura a las jóvenes generaciones que van llegando a las 
aulas universitarias es un permanente ejercicio de renova-
ción, una prueba incontrovertible de si estamos en condicio-
nes de atraer su atención o si nos hemos convertido en piezas 
de museo, que conservamos el conocimiento —una dedica-
ción valiosísima que a menudo se desprecia o se olvida—, 
pero que ya no lo incrementamos.

Si impactar a las jóvenes generaciones que entran en las 
aulas universitarias era importante —y él cuidó y privilegió 
siempre este impacto que le proporcionó grandes satisfaccio-
nes—, debatir ideas e hipótesis con los otros investigadores era 
la principal fuente de estímulo investigador. Entró en la histo-
ria de la industrialización española dispuesto a realizar apor-
taciones innovadoras y a defender puntos de vista heterodo-
xos. Esto le llevó a promover una verdadera escuela de jóvenes 
estudiosos de la historia de la industria y a la creación, en 1992, 
de la Revista de Historia Industrial.  Unos cuantos de sus artícu-
los y prólogos fueron combativos contra interpretaciones al-
ternativas y discrepantes.  En la «Introducción» de El Fracaso… 
(1975a) lo es sobre la historia del movimiento obrero que se 
estaba escribiendo, hueca, a su parecer, de contexto económi-
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co. En su artículo sobre «la controversia en torno al atraso 
económico español […]» (Nadal y Sudrià, 1993, traducido al 
francés en 1994) lo es, y mucho, sobre las interpretaciones 
antiindustrialistas de la historia económica de la España deci-
monónica, bien fuera por reivindicación de los éxitos agrarios, 
bien por critica al industrialismo, proteccionista y empobrece-
dor del consumidor español. De hecho, fueron estas discrepan-
cias las que le llevaron a crear la Revista de Historia Industrial, 
uno de sus proyectos más queridos. En su prólogo a la edición 
de bolsillo de El fracaso… (Nadal, 2009) es crítico sobre los li-
bros de Ringrose (1996) y de Fusi y Palafox (1997), a los que les 
critica que solo ven normalidad en el pasado español cuando 
él ve fuertes anormalidades.

Cuando publicó el Atles (2012) ya lo había hecho todo. A 
sus ochenta y tres años le llovieron homenajes, entrevistas 
en profundidad en revistas de historia —como la excelente 
que le hicieron en l’Avenç en 20131— o en televisión, y ya se 
le habían dado casi todos los galardones posibles, catalanes, 
españoles y franceses, incluyendo el prestigioso Premio Na-
cional de Investigación Pascual Madoz en Derecho y Ciencias 
Económicas y Sociales, el Premio de la AEHE a la Trayectoria 
Académica (2009), varios doctorados honoris causa (Univer-
sité Paris XII, Val de Marne, 2001; Universitat Pompeu Fabra, 
2010, y Universitat de Girona, 2013). Podría haberse retirado. 
Había publicado algunos trabajos que apuntaban el potencial 
que tenía la investigación sobre la Hispano-Suiza (Nadal, 
2004, 2006, 2012), pero su carácter combativo y su tenacidad 
intelectual pudieron más. Con la permanente ayuda de su 
inseparable compañera en la segunda mitad de su vida adul-
ta —Fina Domènech, documentalista muy experta— siguió 
batallando por acabar la historia de la Hispano-Suiza. Unió 
su vida a la de esa última obra. Para él era el cierre de su gran 
ciclo investigador sobre el fracaso de la industrialización 
española. Era la conversación con la que más disfrutaba. Con 
ocasión de la publicación en 2009 de El fracaso…en edición 
de bolsillo, le cambió el título por El fracaso de la primera 
revolución industrial en España. Quedaba claro que ya había 
ido muy lejos en el estudio de la segunda revolución indus-
trial y que tenía otro fracaso a punto de explicar. La Hispa-
no-Suiza, esplendor y ruina de una empresa legendaria (Nadal, 
con la colaboración de Sudrià, 2020) es el título de su libro y 
una tesis rotunda. Acabado con la ayuda de Carles Sudriá, 
como ya había sucedido con la historia de otra empresa muy 
significativa  —La Caixa—, la Hispano-Suiza explica el poten-
cial de la principal fábrica de automóviles que se gestó en 
España —en Barcelona—, sus éxitos y sus limitaciones, hasta 
su ruina final por exceso de intervención pública. Una obra 
polémica en sus tesis —siempre ceñidas a lo documentable, 
a las fuentes, pero continuación auténtica de El fracaso…—. 
El libro, maravillosamente bien publicado en las Navidades 
de 2019 por Gonzalo Pontón en Pasado y Presente, fue su 
última gran satisfacción. Los problemas de salud lo fueron 
consumiendo y en su último año de vida ya no dispuso de 
fuerzas para su presentación pública ni del incentivo de una 
tarea por concluir. Lo más importante, para la historia eco-
nómica y para la historia, tout court, quedó escrito en sus 
páginas.

Jordi Nadal ha sido luchador y comprometido. Compro-
metido como universitario, como investigador y como ciu-

1 Disponible en: https://cutt.ly/5xZiFIP (consultado el 23 de marzo de 2021).

dadano. Como universitario fue siempre consciente del pri-
vilegio personal que representa la libertad de cátedra en 
comparación con otras profesiones en las que la firma per-
sonal no existe, y la libertad de definición del programa de 
trabajo aún menos. Creía que a cambio de esta libertad había 
que ser riguroso, dando un servicio público impecable como 
docente, utilizando con rigor los fondos públicos, seleccio-
nando y cualificando siempre con probidad, luchando contra 
la dejación de responsabilidades. En 1980 abandonó su có-
moda posición en la UAB para volver a la Universidad de 
Barcelona con el empeño de renovar lo que se transformó 
en el Departamento de Historia Económica, al que ha dedi-
cado todas sus energías durante dos décadas, hasta la jubi-
lación en 1999, cuando fue homenajeado en la UB por sus 
discípulos (Carreras et al., 1999) y en Andalucía por sus 
discípulos adoptivos (Parejo y Sánchez-Picón, 1999). Tam-
bién era luchador y comprometido como ciudadano, con 
mentalidad centroeuropea, convencido del valor de la ejem-
plaridad. Como investigador entusiasta, no regateó esfuer-
zos para consolidar las disciplinas en las que fue más activo. 
Fue el caso ya mencionado de la demografía histórica y de 
la historia industrial. En el campo de la historia económica 
fue crucial en el lanzamiento de la Asociación Española de 
Historia Económica, en 1972, junto a Gabriel Tortella. Fue 
presidente de 1994 a 1997, organizando un espléndido con-
greso en la Girona que él tanto amaba. Era consciente de 
cuán triste era Girona después de la guerra, y muy conscien-
te de cuánto había mejorado con la democratización de la 
vida municipal. Su sobrino, Joaquim Nadal, catedrático de 
Historia Moderna, que fue muchos años alcalde de Girona, 
le supo dar un vuelco completo, convirtiéndola en menos de 
dos décadas en una de las ciudades con más encanto de 
España. Joaquim Nadal es una de las personas que nos ha 
dejado más recuerdos directos de Jordi Nadal (Joaquim Na-
dal, 1999), así como un hermano suyo, Rafel Nadal (2013), 
nos ha dejado memorias del mundo que ya se fue, pero que 
había sido el de su familia, en «Quan en dèiem xampany» 
(«Cuando lo llamábamos champagne»). También contamos 
con algunos buenos textos sobre él en el primer volumen de 
su homenaje publicado por la Universidad de Barcelona en 
1999 (una bonita entrevista de José Luis García Delgado y 
una evocación intensa de Josep Fontana, amén de un texto 
de Joaquim Nadal, más un esbozo biográfico sin firma, o sea 
de los coeditores, pero escrito por Carles Sudriá). También 
de Carles Sudriá (1992) es el espléndido texto introductorio 
de Moler, tejer y fundir, y de Vicente Pérez Moreda y Da-
vid-Sven Reher (1992) el de Bautizos, entierros y desposorios.  
En catalán hay la larga y muy recomendable entrevista que 
en 2015 le hizo TV3 en una serie titulada (S)avis, dedicada 
a sabios de nuestro tiempo, jugando con la palabra «avis» 
(abuelos en catalán) combinada con la «S» de sabios. Para 
los que quieran conocer en directo al sabio entrañable, al 
intelectual singular, al ciudadano siempre curioso y al aca-
démico con empuje, se la recomiendo calurosamente2. Aca-
bo con esta referencia a Jordi Nadal en vivo, que seguro que 
todo el mundo apreciará como recuerdo de un historiador 
económico fundacional de nuestro campo de estudio e in-
vestigación. 

2 Disponible en: https://cutt.ly/SxZaj89 (consultada el 23 de marzo de 2021).
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